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HISTORIA Y DESCRIPCION DEL CAMARIN 
DE RELIQUIAS DE EL ESCORIAL

Por G regorio  de A n d r é s , O .S .A .

I

Una de las colecciones valiosas, pero  apenas conocida que encierra  el Mo­
nasterio de El Escorial, es u n  tesoro  esp iritual de reliquias engastadas en p re ­
ciosos y artísticos relicarios. Pasa desapercib ida a  los tu ris ta s  e incluso a los 
eruditos, como lo confirm a que apenas ha  habido  estud ios ni m onografías 
tanto de su h is to ria  en general com o sobre las reliqu ias y sus docum entos que 
las autentizan, «auténticas», que en g ran  núm ero  se conservan en este  M onas­
terio y son escasas las m onografías que han  sido publicadas que versan  so­
bre los objetos a rtís tico s  de estos relicarios y que noso tros p rocu ra rem os se­
ñalar a través de dos artícu los.

En resum en, que está  p o r escrib ir este  in te resan te  capítu lo  de la h isto ­
ria del M onasterio de E l Escorial, que se enlaza con la h is to ria  eclesiástica 
y civil, como lo dem uestran  sus «auténticas» y m ás todavía con las a rtes , m e­
nores principalm ente, y en  especial la o rfebrería .

Para llegar a fo rm ar u n  con jun to  ta l de reliquias, se elevó a la c ifra  de 
7.420, el celo de Felipe I I  no perdonó  afanes, desvelos, preocupaciones y dis­
pendios que se extienden h asta  el año de su m uerte , 1598, en  que llegó a El 
Escorial una im p o rtan te  rem esa de Alemania en  cuatro  cajas, tra íd a s  p o r 
el agustino P. B a ltasar Delgado.

E ra tal el ansia  del Rey p o r enriquecer su  m onasterio  con m iem bros de 
los cuerpos de los santos, que envió em isarios p o r E spaña y fuera  de ella 
a fin de que le p ro cu ra ran  las reliquias que se guardaban  en m onasterios, ca­
tedrales, iglesias o en casas privadas, con una  ta l ilusión que p a ra  o b tener 
una gracia de él, com o decían algunos, no hab ía  m ejo r m edio que ofrecerle
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alguna reliquia. «No es maravilla, decía el P. Sigüenza, se haya jun tado  aquí 
tan  incom parable tesoro, porque si m iramos el poder de un príncipe tan  
grande como el de Felipe II, y la gran devoción que a las reliquias de los 
santos tenía, la codicia con que las m andaba buscar por todo el m undo, la 
avaricia santa con que las guardaba, la voluntad y el deseo con que los Papas 
y o tros m uchos príncipes eclesiásticos y seculares acudieron a servirle en es­
to, será fácil de creer lo que hemos dicho, así, a bulto y atropellado.»

Los poseedores de reliquias, al tanto de esta «avaricia santa» del Rey, se 
ap resuraban  a donarle tales alhajas sagradas, ya por agradarle, ya con la in­
tención secreta de obtener algún beneficio; otras veces el propio m onarca 
m edio forzaba la voluntad de la comunidad o cabildo, instando para  su do­
nación, que el Rey agradecía no escatim ando gracias y beneficios.

No hay que olvidar que las circunstancias políticas y religiosas de la época 
coadyuvaron al Rey en sus propósitos, ya que las doctrinas p ro testan tes se 
oponían al culto de las reliquias de los santos; lo cual motivó que en el centro 
y no rte  de Europa se produjera, en los medios heterodoxos, una desestim ación 
y desvaluación de su aprecio, llegando incluso a su com pleta destrucción, como 
acaeció con el cuerpo de santa Isabel de Hungría.

Por eso fue tan fructífera  la misión del P. Delgado po r Alemania hacia 1595, 
e hizo tan  gran acopio de reliquias que, al verlas en M adrid el m onarca el 12 
de mayo de 1598, dice el P. Sigüenza, «que adorólas con sum a reverencia y ale­
gría, que la recibió grande, viendo en su poder un tesoro tal que en su com­
paración el de sus reinos le estim aba en nada».

Felipe II  destinó dos altares para conservar y venerar esta ingente cantidad 
de reliquias, en tre  las que había seis cuerpos enteros, num erosas cabezas de 
santos, brazos, piernas, etc.; siendo el de la derecha de la basílica consagrado 
a San Jerónim o para  reliquias de varones, y el de la izquierda, dedicado a la 
Anunciación, para  guardar las reliquias de santas. No fue suficiente el espacio 
de estos dos altares para  encerrar tal cúmulo de reliquias, y entonces se pensó 
aprovechar la parte  alta  de estos dos testeros, instalando en ellos cajas de pino, 
estofadas y doradas, que, como en una estantería, se colocaron los vasos sa­
grados, afeando la vista de la basílica en esta parte  y perdiendo luz natural 
en am bas naves laterales, ya de por sí insuficiente, pues las to rres que iban 
en la pared  externa del testero de estas naves im pidieron co n stru ir un  gran 
ventanal. E sta  falla la confesaba el P. Sigüenza al com entar, «esta traza, aunque 
quedó lo más hecho, no ha contentado a m uchos, porque hace una notable 
fealdad en la iglesia, quitando la luz, que im portaba m ucho en aquellas dos 
naves, po r ser las ventanas de oriente, y porque los m ism os relicarios quedan
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sin ella y la iglesia, que es lo peor, p ierde su tam año y buena correspondencia 
y otros cien inconvenientes en buena arqu itectura» .

Más tarde  Felipe I I I  proyectó co n stru ir dos retablos en estas naves laterales, 
sem ejantes al del a lta r  m ayor, deshaciendo aquella ob ra  de m al gusto reali­
zada por su padre, pero  las dificultades económ icas que afligieron a su reinado, 
las obras del panteón en las que se em barcó y su p rem a tu ra  m uerte, im pidie­
ron tan laudable em presa. Así lo aseguraba el P. Francisco de los Santos, en 
su Descripción de E l Escorial, al escrib ir: «El católico rey Filipo I I I  adv irtién ­
dolo esto... tuvo determ inación  de hacer dos retablos, como el del a lta r  m ayor 
en estos dos a ltares o ponerlos con tal disposición que correspondiese  su g ran­
deza a los dem ás del tem plo y a la estim ación de tales y tan tas  reliquias; y 
cuando se em pleó en d a r princip io  a la fábrica  del panteón, hizo tra e r  m uchos 
finísimos jaspes y m árm oles para  este efecto; faltó le  la vida y quedóse todo 
suspendido.»

Pasando ahora  a la h isto ria  del C am arín de las reliquias y descripción de 
su contenido, tem a cen tra l de este artículo , creem os que el m otivo de su  crea­
ción fue destinar un  lugar donde exhibir tan tas  reliquias pequeñas y reducidos 
objetos artísticos, revalorizados po r un  sentido religioso, que, reservados en 
esta estancia, les lib ra ra  del h u rto  y podrían  ser m ostrados de cerca a  visi­
tantes de confianza y garantía .

Para este destino se aprovechó una  hab itación  abovedada, de 7,75 m . de 
largo, por 2,20 m. de ancho y 5,22 m. de alto, situada  ju n to  a la escalera llam ada 
del Patrocinio, la cual, a su rem ate, co rtada  p o r un  tabique, en  lugar de seguir 
ascendiendo, desciende, fo rm ando tres gradas, que quedan utilizadas como 
gradas del a lta r del cam arín . Tiene la en trad a  esta  estancia  p o r el local llam a­
do Aula de M oral, a través de dos puertas, p a ra  m ás asegurar las a lha jas de 
valor que encerraba; siendo la p rim era  p u e rta  de cuarterones que fo rm an  una 
cruz de m aderas em butida, y la segunda de sencillos cuarterones. Goza de 
una espléndida ilum inación a través de dos ventanas rasgadas h asta  el suelo, 
una de taracea o rien tada  a m ediodía y o tra  a levante.

Este local se dedicó a g u a rd a r pequeñas reliquias ya en vida de Felipe II , 
según creo, y lo describe b revem ente el P. Sigüenza con estas pa labras: «Junto  
con esta aula está  una  piececita o llam ém osla cam arín, pues ya hem os tom ado 
licencia para  tan tos nom bres nuevos en E spaña; aquí hay excelentes joyas de 
pintura, escultura, ilum inación y o tras cosas m enudas y preciosas.»

Los jerónim os encargados de la custod ia  de las reliquias se llam aban  «reli- 
quieros», teniendo tam bién  a su  cargo este cam arín; d isponían  las reliquias 
que habían de sa lir en procesión  en c iertas fiestas im portan tes del año. El 
prim er reliquiero  fue el P. fray  Ju an  de San Jerónim o, quien m urió  en 1591,
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sucediéndole el P. Sigüenza, como él mismo confiesa «teniendo a m i cargo 
aquellos santos tesoros...». Al P. Sigüenza sucedió como reliquiei'o el P. M artín  
de Villanueva, quien aparece en este cargo en 1597; es probable que al ser 
nom brado el P. Sigüenza rector del colegio de El Escorial en 1594, le sucediera 
en este oficio el P. M artín de Villanueva, quien dedicó el local del cam arín  
p a ra  guardar las reliquias pequeñas y objetos artísticos piadosos; m urió  en 
1605; su labor como reliquiero durante sus diez años las resum en las M emorias 
Sepulcrales con estas palabras: «El archivo y reliquias tam bién las tuvo a su 
cargo y en lo uno y en lo otro tam bién trabajó  mucho para  su buena inteligen­
cia, como se ve por muchos borradores de índices y alfabetos que hizo.»

Pero quien desarrolló una labor extraordinaria como reliquiero  fue el pa­
dre  Bartolom é de Santiago, quien sucedió al P. Villanueva a su m uerte  en 
1605, continuando en este oficio hasta  su m uerte en 1630. A sus instancias 
Felipe I I I  enriqueció con valiosos relicarios al M onasterio, m uchos se hicieron 
dando él la traza y modelo, que seguían los orfebres, como Juan  de Arfe, que 
labró  m ás de 44 cabezas en bronce, los discípulos de los Leoni, en su ta ller de 
M adrid y en el del M onasterio llamado «Platerías»; volvió a colocar las reli­
quias en los altares con nueva disposición, reorganizó el cam arín, colocando 
ordenadam ente hasta  la m ás pequeña reliquia, «puso en ellas núm eros y el 
nom bre del santo, cuya es cada una y se refiere a la entrega que se hizo al 
convento cuando vinieron y a los testim onios antiguos y m odernos con que 
las entregaron».

E n  su tiem po se compusieron dos libros, uno fue escrito  p o r el P. Francisco 
de Alcalá hacia 1610, ya que m urió el año siguiente y quedó incom pleto; 
es un  inventario de las reliquias, con copia de los testim onios e índice 
de todas las que hay en el Monasterio, ayudando de esta form a al m onje reli­
quiero; este libro de letra  algo dificultosa de leer, se conserva en el Archivo 
del Palacio Nacional (Sección Escorial, leg. núm. 30).

No parece que quedara satisfecho el P. Santiago con este libro-guía de 
reliquias, ya que em prendió la composición de otro, de gran  tam año (41 X 27 
centím etros), de le tra  muy herm osa, con un frontis ostentoso, dibujado a 
plum a, con el título: Inventario y memorial de las santas reliquias y  relicarios 
que el señor R ey don Felipe I I  ha entregado a esta su  real casa de San Loren­
zo desde el año de 1571, en el cual se hizo la prim era entrega hasta el año de 
1598 en que murió; contiene en sus varias partes un  inventario  de reliquias 
y relicarios, copia de las «auténticas», catálogo de santos y sus vidas, cuyas 
reliquias se conservan en El Escorial, y al final un  índice de los santos; a 
continuación se añadió la lista de reliquias de que se hizo entrega en 1611, 
llam ada «octava entrega»; el P. Santos nos confirm a la com posición de tal
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obra con estas palabras: «Hizo un libro  m uy grande, a p a r te  de sus tras lad o s  
y del inventario  y relicarios, donde están  y vidas recop iladas de los san to s 
cuyas son, el cual se guarda en el cam arín  y se estim a com o loab le  tra b a jo  
de su incansable celo.» Lam entablem ente este  lib ro  se llevó a  M adrid  en  el 
siglo pasado, guardándose en el Archivo del Palacio Real (leg. 1.657), ilógica­
m ente separados el catálogo de los objetos que describe.

En 1626 visitó el cam arín  el hum anista  ita liano  C asiano del Pozzo que  acom ­
pañaba al legado pontificio, Cardenal B arberini, y nos lo d escribe  b rev em en te  
en sus «Memorias»: «Nos m ostraron  una  pequeña pieza donde hay  d iversas 
reliquias, cuadritos adornados de devoción y o tras  cosas sag radas; e n tre  los 
cuales, de im portancia  que allí se ven, había tre s  de m ano  de don  Ju lio  Clovio, 
bellísimos, y no m ás grandes que un  palm o corrien te ; son m in ia tu ra s  sob re  
pergamino.»

D urante el siglo xv ii quedó el cam arín  com o lo hab ía  de jado  o rd en ad o  el 
padre Santiago, hasta  que un  jerónim o, el P. fray  B a ltasar de Soria, em p ren d ió  
la tarea  de costear la decoración del cam arín , valiéndose de los donativos de 
los cortesanos y aprovechando las habilidades de u n  p in to r, cuyo n o m b re  no  
conocemos, p a ra  o rnam en ta r al fresco sus paredes; la  o b ra  quedó  incom ple­
ta, al m orir el p in to r en p lena tarea , quedando decorada  la  bóveda en  estilo  
grutesco; encim a del a lta r  hay la figura de u n  ángel con in s tru m e n to s  de 
m artirio , como tea, látigo, palm a y corona; sobre el ángel la  S an tís im a  T ri­
nidad; en los lados latera les cuatro  óvalos con ángeles en  el cen tro , y  e n  sus 
manos: lirios, coronas, palm as, incensarios, etc.; las p in tu ra s  al fresco  de dos 
nichos, a am bos lados de la ventana del m ediodía, que rep resen tan , una , las 
bodas de Caná y la  o tra , en fren te , a la  V irgen M aría, creem os que  son  de  di­
versa m ano que la p in tu ra  de las bóvedas, ta l vez de algún je ró n im o  que 
apenas sabía m an e ja r los pinceles.

Teniendo en cuen ta  que el P. Soria  m urió  en 1676 y el incendio  del M onas­
terio fue en 1671, calculam os que el p in to r de te rc e r  o cu arto  o rd en  que de­
coró al fresco el cam arín , que acom pañaba a  la  co rte  y m urió  en p len a  ta rea , 
realizó esta  obra  en tre  1660 y 1670. Los m onjes a labaron  al P. S oria  p o r  e s ta  
obra de m ecenas al escrib ir en  su  m em oria  sepulcral: «Corrió a su  cu idado  
tam bién que el cielo o bóveda del cam arín  se ado rnase  de p in tu ra  al fresco , 
que está  hecho todo  u n  cielo, cuyas estre llas son  ta n ta s  y ta n  p rec iosas re li­
quias como en él se m iran.» E n 1725 escrib ía  el a u to r  del M em orial de R e­
liquias, hablando del P. Soria, «y tam bién  costeó la  p in tu ra  de la  bóveda de 
este cam arín  que p o r h ab er m uerto  el p in to r  no se concluyó». Más ta rd e  los 
escritores jerón im os del siglo x ix  com o B erm ejo, Quevedo, el m édico R otondo,
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etcétera, confundieron al patrono con el p in tor y atribuyeron la p in tu ra  a un 
m onje jerónim o que no identifican.

Con motivo de esta ornam entación fueron removidos todos los objetos, 
relicarios, cuadros, etc., y volvieron a colocar en otro orden «más vistoso y 
conveniente del que antes tenían»; y como consecuencia tuvieron que com ­
poner un nuevo inventario, muy detallado, de todo lo contenido en el cam arín 
y dem ás relicarios, que se conserva en El Escorial, sign. M.a 22.1.3, con el tí­
tulo: In ven tario  y  descripción  de las reliquias, relicarios, ilu m in acion es y  o tras  
alh ajas que se  guardan en el cam arín de la Aulilla de M oral de  e s te  R ea l M o­
n a sterio  de San Lorenzo de E l Escorial. 1725. Se atribuye al P. José Ramírez 
de Arellano. Describe tan detalladam ente los objetos del cam arín que le de­
dica 38 hojas, al mismo tiempo que rem ite a los docum entos originales, como 
base de su descripción, siempre que existen.

Las crónicas jeronim ianas citan tam bién a o tro m onje, P. Manuel Gallardo, 
m uerto  en 1724, quien trabajó  en coordinar el archivo, ordenó y clasificó los 
docum entos sobre reliquias. Los escritores sobre El Escorial del siglo x v m , co­
m o el P. Ximénez, Antonio Ponz, etc., describen el cam arín con m ás extensión 
que sus predecesores, los PP. Sigüenza y Santos, ya que en esta  centuria, ade­
m ás de cam arín de reliquias, era una estancia llena de objetos artísticos; no 
cesando, durante todo el siglo xvm , de acum ularse nuevas alhajas en esta 
pequeña estancia, como cuadritos, a veces de buenas firm as, cruces de metales 
preciosos, lám inas de cobre pintadas, custodias, estatu itas; en 1793 se de­
positó en el cam arín la cruz llam ada del Pastor que estaba en la biblioteca.

«Sería nunca acabar, decía el P. Ximénez, el querer refe rir  todo el conjun­
to de preciosidades que aquí se contiene; pues, adem ás de pasar de sesenta 
las p in tu ras y láminas labradas de distintas m aneras y con particu la r artificio, 
se gozan tam bién muchos prim ores de delicada escultura en cera, m arfil, p iedra 
y o tras m aterias en que tienen los curiosos m ucho que considerar.»

El despojo metódico que iniciaron los franceses del M onasterio de El Esco­
rial en 1809, se cebó de un modo especial en el cam arín, cuyas alhajas, po r su 
pequeño tam año, se podían hacer desaparecer m ás fácilm ente y m ás difícil su 
localización; adem ás que los m etales preciosos de los relicarios y sus valiosas 
piedras que los adornaban atraían m ás la rapacidad del invasor. No quedaron 
sino los huesos de los santos y alguna que o tra  obra de a rte  de b a ja  calidad 
que no interesó a Quilliet y a sus secuaces.

En la lista de obras de arte  enviadas a M adrid en 1809 procedentes de El Es­
corial aparecen del cam arín, por c itar algunos objetos: una geoda form ando 
una cueva con cristalización de am atista y en  la cueva un  San Jerónim o peni­
tente de oro, la famosa cruz del Pastor, ocho cuadritos apaisados conteniendo
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bajo relieves de cobre, las m in ia tu ras sobre vitela de Julio  Clovio, A ndrés de 
León y su com pañero Fuente El Saz; las p in tu ras  sobre ágata  de Caracci, un  
San Jerónim o de m arfil, una Dolorosa sobre p izarra  de Ticiano, diversas obras 
de coral, etc.; tan  com pleto fue el despojo que en el inventario  que se hizo en 
1813 de objetos que quedaban en el M onasterio ni siquiera se c ita  el cam arín .

Se m arcó con una  cruz en el inventario  de 1725 los ob jetos depredados 
del cam arín, y aparecen  m ás de cien los sustra ídos de esta  lu josa  estancia; 
aunque no todos fueron llevados po r los franceses, sino que tam bién  los es­
pañoles, aprovechando la c ircunstancia  del abandono del edificio y la pequeñez 
de las alhajas, hicieron desaparecer en beneficio p rop io  ob jetos valiosos, 
como prueban algunas devoluciones en los años siguientes.

En la recuperación de a lhajas de El E scorial llevada a cabo p o r el P. Pa­
tricio de la Torre, te rm inada  la G uerra de la Independencia, se lograron  recu­
perar una tercera  p a rte  de objetos preciosos del cam arín , com o nos cuen ta  
el citado Padre: «Del dicho depósito del Rosario (M adrid) tra je  a e sta  casa 
muchos efectos del cam arín , relicarios de varias form as, com o puede verse 
en las rem esas de cosas enviadas a casa y la e sta tu a  de a labastro  de San Juan  
Bautista»; intervino en estas operaciones de recuperación  el fam oso José de 
Salamanca, que era  teso rero  de la Real Aduana, quien le en tregó  la  m ás no­
table reliquia, el cuerpo del Niño Inocente, pero  sin la preciosa u rn a  que h iciera  
el lego jerónim o fray Eugenio de la Cruz; m ás diversos re tab los de ébano, las 
vitelas p in tadas po r los jerón im os an tes citados, com o tam bién  las lám inas de 
cobre pintadas, un  San Jerónim o de a labastro , etc.; pero  se perd ie ron  defini­
tivamente, según el P. B erm ejo, «17 bajo-relieves, 30 cuadritos, 19 ó 20 ilum ina­
ciones y m ás de 50 relicarios».

Como es na tu ra l desaparecieron  m ás ob jetos de valor precioso que de valor 
artístico; posterio rm ente , 1827 y 1828, fueron  devueltas algunas reliqu ias sus­
traídas, como se en tregaron  m ás ta rd e  nuevas reliquias y ob jetos a rtísticos, 
según indica Antonio R otondo en su Descripción de E l Escorial, a  saber, un  
escritorio de concha y ébano, una  caja  de m arfil con relieves del siglo xi, un  
cofrecito esm altado de azul, etc., de m odo que en las guías descrip tivas de 
Bermejo, Quevedo, Rotondo, etc., aparece enriquecido el cam arín  con una  
tal riqueza a rtís tica  nada  despreciable.

Volvió a su frir  nuevo despojo  en 1837 cuando, po r o rden  de la R eina Go­
bernadora, M aría C ristina, fueron  llevados a M adrid un  grupo de excelentes 
pinturas; en tre  ellas iban  seis pequeños cuadros del cam arín , de a rtis ta s  com o 
Rafael, Alonso Cano, Parrasio , Jan  Massys, etc., m ás seis cuadritos m in ia tu ras 
que quedaron en el Palacio Real, m ien tras los p rim eros fueron  depositados en 
el Museo del Prado.
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Posteriorm ente a este nuevo despojo fueron sacados diversos objetos a rtís ­
ticos p ara  ser exhibidos al turism o en la celda prioral baja, de las Salas Capi­
tu lares, como la estatua en m árm ol de San Juan Bautista, un  tem plete de 
m árm ol, varios objetos de m arfil y algunas p in turas sobre ágata; pero  los li­
bros valiosos, como los autógrafos de santa Teresa, el Evangelario de san Juan  
Crisóstom o, la supuesta obra de san Agustín, De baptism o parvulorum , e tcéte­
ra, fueron llevadas a la Biblioteca Real del M onasterio donde es su apropiado 
lugar.

Hemos visto cómo se ha ido perdiendo la valiosa colección que a tesoró  esta 
estancia a  través de los siglos, prim ero sus objetos valiosos, como oro, plata, 
p iedras preciosas, por la rapiña francesa; después sus objetos a rtísticos ante 
la centralización nacional del arte; tan  sólo quedan hoy reliquias de dudoso 
valor espiritual, más algunos objetos de poca valía y su brillan te  h isto ria  que 
nadie se la podrá arrebatar.

Dejamos para  un segundo artículo la descripción detallada de los objetos 
que ha contenido este cam arín desde Felipe II  hasta  los tiem pos actuales.
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